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In memorian 
Profesor Dr. René A. Del Castillo
Clínico intuitivo, 
Cirujano habilísimo, 
Maestro generoso.

El pasado 8 de febrero de 2024 falleció en la Ciudad de Cór-
doba el Profesor de Ginecología René A. Del Castillo. El Profesor 
RDC, nació en 1936 en Paraná, Entre Ríos. En su adolescencia, 
con su espíritu vigoroso y vivaz tenía aspiraciones de jugador de 
futbol y comenzó a hacer prácticas en diferentes clubes hasta que 
llegó a debutar en la primera del Club Atlético Belgrano de Córdoba, 
siempre recordó con mucha gracia cuando tuvo que dejar el campo 
de juego al grito tribunero de “mañao mañao” evidentemente estaba 
paralizado, confesó después a sus amigos “me paralizó la cantidad 
de gente en la tribuna”; esta situación y una lesión al poco tiempo, 
lo llevó a una decisión que no se hizo esperar y elegir a la Medicina 
como su futuro, apoyado por su hermano mayor. 

Egresó de la FCM de la UNC en 1962 e ingresa como médico de planta a la Cátedra de Cirugía con el Profesor 
Aguirre, discípulo del Profesor Mirizzi, del Hospital Nacional 
de Clínicas. Su particular inclinación por la Ginecología, lo 
hace ingresar a la I° Cátedra de Clínica Ginecológica de la 
UNC liderada en ese tiempo por el Profesor Humberto Dio-
nisi y su Adjunto Profesor Anibal Acosta. Desde estudiante 
le apasionó la Anatomía y comenzó a practicar disecciones 
en la Cátedra de Anatomía Normal y Descriptiva, práctica 
que continuo tras su graduación, ahí es donde lo conocí. 
En mi segundo año de Medicina y después del examen de 
Anatomía Descriptiva, ingresé como practicante a la recién 

creada segunda Cátedra de Anatomía; el Profesor RDC concurría a trabajar sobre cadáveres y disecaba entre otras 
cosas la arteria mamaria interna, su trabajo de tesis doctoral que había presentado en el año 1970. 

Después de graduarse como Doctor en Medicina y Cirugía hizo una prolongada pasantía por el John Hopkins 
Hospital, en Baltimore, EEUU. A su regreso inicia su vertiginosa carrera universitaria donde sobre todas las cosas 
destaco su espíritu docente, la educación de grado, postgrado y la educación médica continua, fue la disciplina que 
mantuvo hasta el fin de sus días con lo cual se ganó el magnánimo título de “maestro de maestros”. 

El Profesor RDC fue médico cirujano, Doctor en Medicina y Cirugía, Profesor Titular Plenario de Ginecología, 
Profesor Emérito de la UNC, Doctor Honoris Causae de la Universidad 
Nacional de la Rioja y de la Universidad Nacional de Santiago del Estero, 
Fellow del American College Of Surgery, Maestro de la Ginecología Lati-
noamericana, Maestro Ilustre de la Mastología, Maestro de la Ginecología 
Argentina, Maestro de la Medicina de Córdoba, Fundador de la Sociedad del 
Ganglio Centinela de EEUU, Presidente de varias sociedades científicas en 
Córdoba, República Argentina y Latinoamericanas entre otras tuvo, además, 
innumerables menciones y reconocimientos a nivel nacional e internacional.

Rudolff Virchow (1839) reconocido como el padre de la patología 
moderna decía “tener una vida llena de tareas y trabajo no es una carga 
sino una bendición”, eso era el Profesor RDC.

En 1980 y en un encuentro casual me reconoce y dice “vos sos ana-
tomista, tenés que venir a mi Cátedra” a partir de ese momento y hasta la 



fecha, 44 años continuos, permanezco en la IIº Cátedra de Ginecología.  Infinidad de anécdotas. Me permito destacar 
su empatía con el grupo de docentes, su espíritu de unidad a nivel grupal y familiar, el apoyo incondicional a cualquier 
emprendimiento de trabajo y el estímulo para desarrollar los talentos de cada uno. Fue un hacedor de ateneos, talle-
res, reuniones científicas, jornadas, cursos, congresos nacionales e internacionales. Tendió puentes con instituciones 
extranjeras para apoyar el intercambio y capacitación de médicos en formación que muchos tuvimos la oportunidad de 
visitar y hacer pasantías, mi tesis doctoral parte de una de ellas bajo la dirección del Profesor RDC. 

Realizó una incesante labor de investigación y registro de la clínica ginecológica de la Cátedra y Servicio, 
plasmada en múltiples trabajos y una impresionante producción científica de artículos, revistas y libros que culminó en 
2014 con la elaboración del libro Ginecología en módulos, material de consulta actual en nuestra Cátedra. 

El profesor RDC fue un líder de visión clara y conceptos amplios, además de su enorme bagaje de conocimientos 
en educación médica del que aprendimos todos los que lo conocimos, fue una persona cordial, sencilla y vital, con 
un enorme sentido del humor, con quien era agradable conversar no sólo de temas de medicina o docencia sino de 
cualquier tema. Una de sus frases llega a mi memoria, “la mañana es del hospital, y la tarde del consultorio”, reforzando 
así cómo llevar a cabo nuestra actividad docente y asistencial en la Cátedra.

Dos cosas debo destacar, la primera su constante y altísimo espíritu docente, que me recuerda la famosa obra 
“La lección de anatomía”  inmortalizada por Rembrand de una clase del Dr. Nicolaes Tulp (1632, expuesta Mauritshuis 
de La Haya, Países Bajos) y segundo, logró mantener viva la medicina humanizada en el acto médico, dedicaba el 
tiempo suficiente para hablar, contener y examinar a sus pacientes, y luego utilizar y apoyarse en la tecnología médica 
para el diagnóstico y enfoque terapéutico. 

Querido maestro debemos despedirte, pero tu presencia quedará por mucho tiempo en las aulas de nuestra 
Maternidad Nacional. 

Prof. Dr. Otilio D. Rosato
Titular de la IIº Cátedra de Clínica Ginecológica
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